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			Introducción

			Era el año 2013. Acababa de salir del colegio y empecé a prepararme en una academia para postular a una prestigiosa universidad pública del Perú, a la que cada año se presentan más de treinta mil personas. La competencia era durísima. En mi caso, el reto era aún mayor, porque mi educación había sido distinta. Venía de un pueblito de apenas doscientos habitantes llamado Salinas, ubicado a cientos de kilómetros de Lima, en la frontera entre los departamentos de Amazonas y Cajamarca.

			Recuerdo con claridad esas primeras semanas. Mis notas eran bajísimas, porque no lograba entender lo que me enseñaban. Mi primera calificación fue 01. Luego vinieron un 02, un 05, y no conseguía levantar cabeza. Sentía que no estaba a la altura, que tal vez no podría alcanzar ese futuro mejor que tanto soñaba. Tuve momentos muy duros, emocionalmente hablando. A veces, parecía que todo se me venía abajo.

			Les cuento esto porque, en esos momentos de oscuridad, mi refugio era YouTube. Veía una y otra vez videos de peruanos que habían salido adelante venciendo todo tipo de adversidades. Uno que recuerdo especialmente contenía la historia de Carlos Añaños y del Grupo AJE. Lo debo haber visto más de treinta veces. Me daba una suerte de empujón anímico, la energía necesaria para no rendirme, para seguir persiguiendo ese primer gran sueño.

			Y, al final, lo logré. Conseguí darle la vuelta a la situación y empecé a avanzar.

			Durante mis años universitarios también comencé a emprender, en paralelo con mis estudios, junto con un grupo de personas brillantes. En ese proceso de construir un negocio, también viví momentos complicados, como en todo emprendimiento. La tentación de dejarlo todo y de buscar algo más seguro aparecía de vez en cuando. Pero, otra vez, volví a recurrir a esas historias inspiradoras, que me servían como ancla, como recordatorio de que valía la pena seguir.

			Con el paso del tiempo, tuve la suerte de conocer a personas extraordinarias, con historias de superación realmente estimulantes. Personas que habían construido sus negocios desde cero y que ahora eran exitosas, pero que, además, practicaban valores sólidos y demostraban un profundo amor por el país. También me crucé con ejecutivos con más de treinta años de experiencia como gerentes generales, a quienes, en broma, por toda la sabiduría acumulada que llevaban encima, les decía: «Ustedes son libros que caminan». Sin embargo, muchas de esas historias eran conocidas solo por sus círculos más cercanos. A lo mucho, se compartían por el famoso «boca a boca», pero no llegaban a tener un verdadero alcance.

			Para el año 2023, ya tenía casi nueve años de experiencia empresarial. Había logrado sacar adelante un negocio que iba muy bien y comenzaba a cosechar los frutos de todo ese esfuerzo. A nivel personal, me había ganado una buena reputación en mi sector y estaba en una cómoda zona de confort. Me había posicionado como un experto en temas de educación y juventudes, algo que también me apasiona profundamente. Todo marchaba de maravilla, pero sentía que algo faltaba.

			Rondaba en mi cabeza esa idea de crear algo, aunque aún no sabía qué; algo que pudiera transmitir esas historias que tanto me habían ayudado en los momentos más difíciles. En medio de esa búsqueda, vi un estudio de una conocida encuestadora que preguntaba a los peruanos qué sentimientos les generaba el Perú. Era justo después de la crisis política de 2023. De las diez emociones más mencionadas, siete eran negativas: pena, frustración, impotencia, entre otras. Eso me impactó mucho. Somos un país de gente resiliente, que, pese a todo, sigue luchando y saliendo adelante. Y, sin embargo, lo que sentimos colectivamente es tristeza, desencanto…

			Sentí que era el momento de hacer algo distinto. Decidí renunciar a todo y volver a empezar desde cero, esta vez con un propósito mucho más grande. Fue una decisión difícil, muchos pensaron que estaba loco por dejar atrás algo que me había costado tanto construir. Pero a esas decisiones yo las llamo «puntos de no retorno», porque son las que marcan un antes y un después, las que alteran el curso de tu vida para siempre.

			Así me encontraba nuevamente, casi como en 2013, pero esta vez con más experiencia y con un propósito muy claro: quería inspirar un cambio en el país, contando historias de éxito que no solo motivaran, sino que también demostraran que el Perú podía (y puede) salir adelante. Así como nos sentimos orgullosos de Machu Picchu o de nuestra comida, también debemos estarlo de nuestra gente, que, para mí, es nuestro activo más valioso: el talento peruano.

			Me imaginaba dando una charla en el futuro, contando cómo había logrado llegar a millones de peruanos con historias de éxito. Sonaba lejano, incluso utópico, pero no imposible. Así que me puse manos a la obra. Recordaba una frase de Ramón Barúa: uno puede hacer las cosas bien o hacerlas con excelencia, y yo siempre he optado por lo segundo. Me puse a investigar, a trabajar con intensidad, y encontré que después de la pandemia el consumo de contenido en video había crecido de forma exponencial, tanto en el Perú como en el mundo. También descubrí que un podcast era una excelente forma de compartir contenido profundo y valioso.

			Así nació la aventura del podcast Gurú Motivación – Historias que inspiran. Se llama Gurú porque creo que todos lo somos, en mayor o en menor medida. Vivimos en un país que no te lo pone fácil, y todos cargamos con una historia que merece ser contada. Y algunas de esas historias tienen el poder de transformar, no solo por lo que enseñan, sino por la capacidad que tienen de inspirar a millones de personas.

			El podcast comenzó en enero de 2024 y, en solo siete meses, alcanzó los cien mil suscriptores. En TikTok, nuestros clips lograron millones de vistas, lo que confirmó que nuestras hipótesis eran correctas. Hoy acumulamos más de cien millones de visualizaciones en todas las plataformas y ya hemos compartido más de setenta historias.

			En este libro, encontrarás doce de ellas, todas maravillosas. Algunas son de empresarios que empezaron desde cero, otras de CEO, es decir, de gerentes generales o presidentes ejecutivos, con una trayectoria impresionante. El contenido no está pensado solo para quienes quieran emprender, sino para cualquier persona que desee desarrollarse, que esté en busca de descubrir su verdadero potencial.

			Lo que más me gusta es que estas historias están llenas de autenticidad y de vulnerabilidad. Como el caso de don Oswaldo Hidalgo, fundador de Vistony, quien cuenta con mucho orgullo que fue lavador de autos y vendedor ambulante. O el de don Herbert Vilcapoma, quien recuerda cómo, cuando no tenía para comer, acudía a los comedores populares. El camino al éxito no es lineal, y cada momento de adversidad trae consigo una lección valiosa que puede impulsarte hacia adelante.

			Estas historias no solo han tocado al público; también me han servido a mí como una guía a la que recurro permanentemente. Con cada entrevista he aprendido algo nuevo, no solo a nivel inspiracional, sino enseñanzas concretas que he podido aplicar en mi propia vida como emprendedor. Y, siendo vulnerable con ustedes, debo confesar que en los primeros meses sufrí para llegar a fin de mes, para pagar las cuentas. Pero cada vez que iba al set y escuchaba la calidad del contenido que nos regalaban estos «gurús», recordaba por qué estaba ahí, remando con todas mis fuerzas. Porque sabía que eso, justamente eso, iba a generar un gran impacto en nuestra audiencia. Entre bromas, a veces, decía: «¡Ahí hay un clip viral, ja, ja!». Hoy, somos una empresa de contenidos que da empleo formal a varios profesionales.

			Si me preguntaran qué es lo que más he aprendido después de escuchar a los «gurús» tras casi cien horas de entrevistas, diría que es el valor de soñar en grande. Puede parecer un cliché, pero la manera en que ellos lo hacen es asombrosa. Porque no solo sueñan: acompañan ese sueño con disciplina, con acción, con vocación de servicio y con una excelencia que se siente en cada cosa que hacen.

			En cada capítulo, encontrarás las lecciones que nos deja cada empresario para alcanzar el éxito. Estoy seguro de que te van a servir. No solo veas este libro como una herramienta para potenciar tu estrategia, sino también como una fuente de inspiración y de sabiduría. Y cada vez que necesites una dosis de motivación, ahí estarán ellos, hablándote con sus historias y sus enseñanzas. Lo demás depende de ti: descubre tu potencial, siempre.

			Finalmente, quiero agradecer a todas las personas que me han acompañado en este maravilloso viaje. A mi familia, a mi novia, a los amigos que me tendieron una mano sin esperar nada a cambio, y a nuestra querida comunidad, que, sin conocernos personalmente, se ha convertido en la gran promotora de este sueño. Por último, gracias a nuestros gurús, no solo por contarnos sus historias y estrategias, sino también por vivir juntos nuestro propósito. Espero que lo disfruten.

		

	
		
			Capítulo 1. 
Oswaldo Hidalgo, fundador de Vistony

			De lavar carros a dirigir una empresa de alcance global

			Oswaldo Hidalgo es el fundador de Vistony, una empresa dedicada a la elaboración de lubricantes para vehículos que cuenta con plantas en el Perú y en la India, y que comercializa sus productos en los cinco continentes. Nació en Chavín de Huántar, en la sierra de Áncash, en el seno de una familia extremadamente humilde, de padres campesinos y agricultores. Desde muy joven, trabajó como lavador de autos y cargador de bultos en su tierra natal. Luego, se trasladó a Lima, donde se desempeñó como vigilante mientras continuaba sus estudios. A pesar de las carencias y de las dificultades, logró terminar el colegio a los veintidós años, siempre impulsado por un sueño: crecer, triunfar y dejar huella en el mundo empresarial. Ahora, con más de seis décadas marcadas por el esfuerzo y por una visión emprendedora indoblegable, ha convertido a Vistony en un competidor clave en el mercado global de lubricantes, enfrentándose exitosamente a las grandes transnacionales con tecnología de punta y productos de altísima calidad. Su historia es ciertamente ejemplar, pero mejor dejemos que él mismo nos la cuente:

			Cuando tenía trece años, llegué a Huaraz, y lo primero que hice fue lavar carros. También trabajé como cargador de bultos, vendedor de coronas fúnebres y chupetes; e incluso fui vigilante en los circos que llegaban a la ciudad. Al principio, lavar carros me daba un poco de vergüenza. Recuerdo que algunos paisanos que llegaban a mi pueblo después de haberme visto trabajando comentaban: «Pobrecito, el hijo de Rosalino, lavando carros... ¿Para eso lo mandaron a Huaraz?». Sin embargo, en cierta ocasión, un profesor entró a la clase e hizo algo inesperado, pero que me marcó para siempre. Me pidió que me levantara de mi sitio y, señalándome, dijo lo siguiente frente a todos mis compañeros: «Este es un ejemplo. Miren a este muchacho, cómo trabaja lavando carros para solventar sus estudios». Hay personas que te desmotivan, pero también hay quienes te levantan el ánimo. Saber interactuar con unos y otros también forma parte del camino que debe seguir un emprendedor.

			Desde muy temprana edad, sus padres le inculcaron a Oswaldo valores basados en la disciplina y en la responsabilidad. Le enseñaron a levantarse temprano, por ejemplo, y a entender que el trabajo arduo y estar siempre dispuesto a aprovechar las oportunidades que se presentan en la vida son las únicas vías que pueden conducir a la verdadera prosperidad:

			Siempre traté de aprovechar mi tiempo al máximo. Incluso, recuerdo que a veces lavaba autos a «crédito», aunque el crédito duraba solo un día. Es decir, si alguien no me pagaba en el momento, igual seguía lavando otros autos, sin esperar el pago inmediato. De esa manera, lograba ganar más dinero. Algunos clientes pagaban después, otros al instante, y no faltaban los que nunca pagaban. Después de esa etapa, decidí viajar a Lima. Debo decir que lo mejor que me pasó en la vida fue tener a mi hermana mayor, Margarita, quien ya vivía en la capital. Ella soñaba con que sus hermanos estudiaran y progresaran, y fue quien me ayudó a conseguir trabajo como guardián en una fábrica de muebles, donde también aprovechaba para recolectar cosas que otros desechaban y venderlas como reciclaje. Estudiaba en el colegio Melitón Carvajal, por lo que todos los días tenía que trasladarme desde el puente del Ejército, donde estaba la fábrica, hasta el distrito de Lince. Llegaba a casa a medianoche o incluso más tarde. Fue un esfuerzo grande, pero valió la pena. Yo trabajaba, ganaba mi propio dinero y lo ahorraba, que era lo más importante. Mi sueño era ser abogado, diplomático, pero para ingresar a la carrera de Diplomacia necesitaba al menos dos años de estudios en la universidad. Yo había terminado el colegio a los veintidós años y a esa edad no logré ingresar a ninguna universidad, porque no estaba bien preparado. Por ello, en un momento, me dije: «Estoy perdiendo el tiempo. Voy a dedicarme de lleno al negocio». Así fue como dejé atrás mi sueño de ser embajador y estudiar diplomacia. Sin embargo, elegí otro camino: el del emprendimiento.

			Ese camino de emprendimiento es uno que «también ofrece alternativas para alcanzar sueños y lograr grandes cosas», dice don Oswaldo, el quinto entre ocho hermanos, cuando se remonta a sus años de juventud y a los primeros pasos que dio como emprendedor, en los que se vio forzado a superar innumerables carencias y dificultades, además del inevitable desarraigo que suele afectar a todos los migrantes que llegan a la gran ciudad. Y agrega: «Después de tantos años de esfuerzo, ahora me siento el hombre más feliz del planeta por haber conseguido juntar a todos mis hermanos en la empresa, que se ha consolidado ya como un grupo familiar. Eso es algo maravilloso. Al principio nadie creía en nosotros, pero ahora somos un negocio global y estamos presentes en muchas partes del mundo».

			Pero no nos adelantemos. Antes de fundar Vistony, la historia de Oswaldo Hidalgo como emprendedor tiene un capítulo previo, una suerte de antesala que le permitió foguearse en el mundo de los negocios y aprender lecciones muy valiosas que luego seguiría aplicando a lo largo de su carrera. Su primer emprendimiento significativo estuvo centrado en el rubro de la confección de toallas, impulsado —como siempre— por una iniciativa de su hermana Margarita:

			En ese tiempo, todos los hermanos vivíamos en Surquillo. Un día, mi hermana llegó con unas pequeñas toallitas de 25 por 60 centímetros y nos regaló una a cada uno. Eran para secarnos los pies con una sola toalla, una novedad para nosotros. En ese momento, pensé: «¡Caramba! Qué interesante». Y fue ahí, casi de inmediato, cuando nació la chispa del negocio de confecciones. Al día siguiente, sin dudarlo, decidí empezar con esta nueva aventura. Con el tiempo, llegué a tener ocho vendedores ofreciendo toallitas, batas y otros productos. Aquel pequeño negocio evolucionó hasta convertirse en una empresa dedicada a la fabricación de ropa de trabajo. Como anécdota, recuerdo que un día fabriqué 216 toallitas y me compré un maletín para llenarlo con ellas. Me puse una meta clara: «Si no vendo las 216 toallas, no regreso a mi casa». Estaba decidido. Y tenía un plan: recorrer las universidades e institutos, ir directamente a los salones de clase y ofrecerlas a los alumnos. Cuando llegaba a los salones, algunos me miraban extrañados: «Aquí solo vienen a vender libros. ¿Tú qué haces vendiendo toallas?». Pero yo insistía. En la Universidad de San Marcos, que está repleta de estudiantes, logré vender veinte, treinta y hasta cuarenta toallas en un solo salón de clases. Y algo clave fue escuchar a los clientes. Muchos me preguntaban: «¿No tienes una toalla más grande?». Así que corté felpa y fabriqué toallas más grandes. Todo nació de mi incapacidad de decirles «no» a los clientes. Si pedían algo, yo lo hacía. Mi hermana Margarita nunca imaginó que aquel simple regalo despertaría una idea de negocio. Pero eso es el emprendimiento: salir del miedo, del temor y de la vergüenza. La clave está en creer en uno mismo. Lo normal es dudar, pensar: «No me siento capaz, no sé si podré hacerlo». Pero la realidad es que si el cliente lo pide, hay que hacerlo. Así se abren nuevas oportunidades.

			Aquel pequeño emprendimiento siguió creciendo hasta que, tiempo después, sufrió una caída abrupta debido a los cambios en la economía peruana y a un entorno empresarial cada vez más complicado. Sin embargo, la lección quedó: el éxito empieza con la decisión de dar el primer paso y la determinación de no rendirse.

			Ante el panorama adverso en el sector textil, don Oswaldo demostró una vez más su resiliencia y su visión emprendedora. Consciente de que varios miembros de su familia dependían de su empresa, comenzó a cavilar sobre una nueva idea de negocio y, durante aproximadamente tres años, se dedicó a analizar el mercado y las posibles oportunidades que este ofrecía. En aquel proceso reflexivo, su costumbre de plasmar sus ideas en papel fue fundamental. De esta manera, la chispa para iniciar el negocio de lubricantes nació de una cuidadosa observación del mercado y de las necesidades existentes.

			Un emprendedor de nacimiento

			«Yo creo que el emprendedor nace, no se hace», asegura don Oswaldo Hidalgo. Y, luego, desarrolla: «La riqueza más grande que uno puede tener es el aprendizaje que recibe de los más grandes. Uno empieza chiquito, pero siempre teniendo en la mira a los que han conseguido cosas realmente importantes en el mundo de los negocios. Creer en uno mismo es fundamental. Es tener la convicción de que el esfuerzo constante abre caminos. Como dice el refrán: “El camino se hace al andar”. Un emprendedor ve lo que otros no ven, va contra la corriente y enfrenta el escepticismo. A menudo, los sueños no son comprendidos por los demás, y todo parece estar en contra. Sin embargo, los fracasos y los errores son aliados, no enemigos. Se aprende de cada tropiezo. No se trata de evitar errores, sino de mantener la confianza en uno mismo. Esto es lo que hace que los emprendimientos cobren sentido: te llenan de motivación, te dan fuerza y te llevan a asumir retos cada vez más grandes. Para lograrlo, hay que romper esquemas, desafiar lo establecido y entender que nada está escrito en piedra. Es necesario hacer cambios, atreverse a mover estructuras y a cuestionar lo que parece inamovible. Esa es la clave del crecimiento: seguir soñando, apuntar alto y levantarse una y otra vez. El fracaso y los errores no son enemigos, son aliados. Cada caída es una lección. Cuanto más fracasas, más aprendes. Lo que realmente destruye los sueños no son los errores, sino la falta de confianza en uno mismo. Creer en ti no significa que no cometerás errores, sino que sabrás aprender de ellos. Emprender es aceptar la incertidumbre, gestionar el caos y aprender a navegar en medio de la tormenta de ideas».

			«En el caso del negocio de confecciones, habíamos crecido, pero llegó un momento en el que la libre importación afectó nuestra industria», prosigue el empresario. «Fue como si alguien me hubiera dado una palmada en la espalda y me dijera: “Si no piensas ahora mismo en crear otra empresa, ¿qué vas a hacer?”. En ese entonces, todos mis hermanos formaban parte de la compañía. Durante tres años, reflexioné sobre qué hacer. Para mí, pensar sin escribir es imposible; siempre tengo un lápiz y una hoja a la mano. Yo no puedo vivir sin una agenda, sin un papel donde poder hacer apuntes. Y en ese proceso de anotar ideas, casi sin darme cuenta, surgió una imagen. Para mí, fue una señal de que seguía vivo, de que aún había más por hacer. Fue así como nació la idea de crear una empresa de lubricantes. Curiosamente, después de cinco, seis, siete años de funcionamiento, la empresa de confecciones, llamada Industrias Betelsa, quebró. Y, entonces, pensé: “Si no hubiera creado la empresa de lubricantes, ¿qué hubiera sido de mis hermanos?”. Todos ellos volvieron a trabajar a mi lado. Siempre he pensado en la familia. Me llena de orgullo saber que todos se integraron a este nuevo proyecto con la misma visión de crecimiento. Porque una cosa es poner la primera piedra, pero otra, aún más importante, es lograr que los demás crean en tu idea, la abracen y trabajen juntos para que prospere. Así nació lubricantes Vistony. A lo largo del camino, hemos acumulado muchas historias, experiencias que nos han llevado hasta donde estamos hoy. Y ahora esperamos que la segunda generación tome la posta. Nosotros, la primera generación, queremos preparar a quienes vienen detrás. Somos aves de paso. Estoy preparado para morir en cualquier momento, porque cada día hay que vivirlo como si fuera el último. La verdadera satisfacción es saber vivir y enamorarse de la vida. Y enamorarse del negocio, por qué no. Yo sigo enamorado de lo que hago. Y esto tiene que seguir avanzando. Si la segunda generación comprende realmente el valor de los sueños y de la grandeza de lo que hemos construido, este legado seguirá creciendo y conquistando nuevos mercados en el mundo de los lubricantes».

			El nombre de la empresa, «Vistony», surgió del término «viscosidad», fundamental en el negocio de los lubricantes, pero quisieron darle lo que él llama un «toque distintivo». Los comienzos no fueron fáciles. En 1992, el Perú atravesaba una profunda crisis económica y social. Obtener financiamiento se convirtió en un desafío considerable. Los bancos se mostraban reacios a prestar dinero a los emprendedores que, como él, todavía no contaban con un historial financiero sólido. No obstante, su perseverancia fue clave.

			A pesar de los obstáculos iniciales, Vistony comenzó a crecer de manera sostenida. Lograron replicar a una escala menor la maquinaria de producción de las grandes empresas del rubro y, poco a poco, su cartera de productos se fue ampliando. Hoy, Vistony se ha posicionado como un actor clave en el mercado de lubricantes y ha logrado tener presencia firme en los cinco continentes. Sus productos también abarcan refrigerantes y productos auxiliares para el sector automotor e industrial en general. Además del Perú y de la India, Vistony tiene actividad comercial en países como Ecuador, Chile, Bolivia, Paraguay, Estados Unidos, España, Marruecos y Grecia, entre muchos otros.

			Nuevos horizontes

			La reciente inauguración de una planta de Vistony en la India, un proyecto con una visión de más de diez años, representa un gran avance, en virtud del gigantesco mercado de más de mil cuatrocientos millones de habitantes que representa ese país asiático. Oswaldo Hidalgo siente mucho orgullo por el hecho de que una empresa peruana esté en condiciones de competir con tecnología de punta y calidad contra transnacionales gigantescas. «Tenemos la meta de estar entre las empresas más grandes de lubricantes del mundo, a pesar de los cambios en la industria automotriz hacia vehículos híbridos y eléctricos. Por ello, debemos anticiparnos a las nuevas necesidades con innovación y la diversificación de nuestros productos», asegura.

			Oswaldo recuerda una anécdota muy interesante de sus inicios en el negocio. En una ocasión, visitó a un cliente que, al ver sus productos, comentó: «Ah, qué interesante. Qué bonitos. Se ven igual que los de Mobil o los de Schell. A ver, dime, ¿tu producto es americano?». Sin dudarlo, Hidalgo respondió: «Sí, es americano». Días después, el cliente, visiblemente molesto, lo llamó exigiendo que recogieran la mercadería de inmediato: «¡Nos han engañado! Dijiste que tu producto era americano». Hidalgo intentó explicarle y pidió una reunión para aclarar la situación, pero el cliente se negó rotundamente: «No quiero saber nada». Finalmente, accedió a recibirlo. Durante la conversación, el cliente se mostró muy ofuscado, incluso en un momento se levantó de su asiento y amenazó con abandonar la reunión. Fue entonces cuando Hidalgo, con calma, le dijo:

			—Señor, no se moleste, pero quiero decirle algo importante.

			—¿Qué? ¿Ahora me vas a palabrear? —le respondió el cliente, aún irritado.

			—No, solo quiero aclarar un detalle. Usted me preguntó si la marca era americana, y yo le respondí que sí. Pero en ningún momento me preguntó si era norteamericana.

			Tras un breve silencio, el cliente soltó una carcajada y admitió: «¡Me agarraste, compadre! No tengo respuesta... Me duplicas el pedido». Ese cliente sigue siendo uno de los más importantes de la empresa hasta el día de hoy.

			Para Oswaldo Hidalgo, historias como esta son una muestra del valor de la sinceridad y de la confianza que debe transmitir una marca. Cuando se ofrece un producto de calidad, no hay necesidad de engañar a nadie. Vistony utiliza los mismos insumos que las grandes compañías internacionales de lubricantes, adquiriéndolos de los mismos proveedores. Para él, la calidad de los materiales es lo que realmente marca la diferencia en el mercado.

			¿Qué le diría el Oswaldo Hidalgo actual al niño de trece años que lavaba carros y cargaba bultos en el mercado de Huaraz? «Que nunca deje de ser sencillo y humilde. Que la austeridad es clave, que siempre hay que ser muy cuidadoso al manejar los pocos recursos que uno tiene. Porque la grandeza de los sueños no solo está en querer alcanzarlos, sino en saber administrar bien lo poco que se tiene en el camino. Hay que aprender a ahorrar, porque los sueños no se cumplen de la noche a la mañana, hay que sostenerlos en el tiempo. Uno tiene que ser constante incluso cuando se trata de soñar. Que siga soñando, que no pierda la ilusión. A veces, la gente puede decir “Este está loco”, pero hay que seguir adelante, porque son justamente esas ilusiones y esos sueños los que rompen esquemas y transforman a las personas. Eso es lo que le diría a cualquiera que tenga la oportunidad de cambiar su vida. Todos podemos lograrlo, pero hay que ser disciplinados y ordenados. Sin disciplina, sin orden, por más que se quiera hacer muchas cosas, se termina confundido, atrapado en tormentas que no llevan a ningún lado. Por eso, es importante compartir este mensaje con los que vienen detrás, con los que mañana van a ser grandes. Creo que el mejor hábito que he desarrollado en todo este tiempo ha sido el de estar profundamente enamorado de la vida. Ese amor me ha permitido valorar cada momento, superar dificultades y encontrar motivación en cada paso. Me he enamorado de la vida y, con ello, también de mi familia: de mis hijas, de mi esposa, de mis hermanos, a quienes quiero con todo el corazón. Lo más sagrado que tenemos es la oportunidad de seguir adelante, de avanzar sin perder de vista nuestros valores y sueños. Por eso, deseo que quienes vienen detrás, la segunda generación, sigan nuestro camino con el mismo esfuerzo y compromiso. Que aprendan de nuestra historia y la hagan crecer aún más. Ese es el verdadero legado: construir algo que trascienda y deje huella en los que vienen después».

			Consejos para empezar con el pie derecho

			A modo de conclusión, estas son algunas de las recomendaciones que don Oswaldo, basándose en su propia experiencia de éxito en el mundo de los negocios, suele compartir con los emprendedores que recién empiezan:

			
					
Creer en uno mismo. La confianza en las propias capacidades es el punto de partida de cualquier gran logro. Estar convencido de que, con esfuerzo constante y determinación, los proyectos y los sueños pueden hacerse realidad. Aspirar a la grandeza no es un acto de arrogancia, sino un camino para descubrir el verdadero potencial que cada persona lleva dentro.

					
Tener proyectos y una visión a largo plazo. Todo emprendimiento debe estar guiado por un propósito claro. No basta con trabajar día a día sin rumbo fijo; es fundamental definir metas concretas y construir un camino que lleve hacia ellas. La planificación y la visión de futuro marcan la diferencia entre el éxito y la improvisación.

					
Aprovechar las oportunidades. La vida y los negocios presentan oportunidades constantemente, pero solo aquellos que están atentos y preparados pueden identificarlas y sacarles provecho. Saber cuándo arriesgarse y actuar con determinación puede marcar el inicio de un gran cambio.

					
Ser persistente y resiliente. El camino del emprendimiento está lleno de obstáculos, de fracasos y de momentos difíciles. Sin embargo, cada tropiezo es una oportunidad para aprender y mejorar. Los errores no deben verse como fracasos definitivos, sino como aliados que enseñan valiosas lecciones y fortalecen el carácter.

					
Innovar y adaptarse. El mundo cambia constantemente, y solo aquellos que están dispuestos a evolucionar logran mantenerse en la cima. Romper esquemas, buscar nuevas formas de hacer las cosas y estar abiertos a la transformación es clave para mantenerse vigente en cualquier industria.

					
Mantener la humildad y la sencillez. A pesar de alcanzar el éxito, es importante recordar siempre los orígenes y no perder la esencia. La humildad permite seguir aprendiendo y la sencillez en la administración de los recursos asegura que el crecimiento sea sostenible. Ser austero y saber manejar lo que se tiene con inteligencia es un rasgo común en los grandes emprendedores.

					
Ser disciplinado y ordenado. La disciplina y el orden son pilares fundamentales para cualquier emprendedor. Sin estas cualidades, es fácil caer en el caos y en la confusión. Un negocio bien estructurado y una mentalidad organizada permiten tomar mejores decisiones y enfrentar los desafíos con claridad.

					
Enamorarse de la vida y del negocio. La pasión es el motor del éxito. Disfrutar del proceso, amar lo que se hace y comprometerse plenamente con el proyecto son factores que impulsan a cualquier emprendedor a seguir adelante, incluso en los momentos más difíciles.

					
Valorar a la familia y trabajar en equipo. El éxito no se construye solo. Involucrar a la familia y a las personas cercanas en el proceso fortalece el negocio y lo hace más significativo. Compartir el crecimiento y el esfuerzo con quienes nos rodean no solo genera apoyo, sino que también crea un legado que puede trascender generaciones.
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